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Nota del autor 

Este libro es el resultado de mi proyecto de investigación 
registrado en el Programa para el Desarrollo Profesional 
Docente para el Tipo Superior (PRODEP), titulado «Poéti¬ 
cas del desamparo: una indagación en la literatura chilena 
de fin de siglo». La investigación se propuso estudiar escri¬ 
tores que iniciaron un proceso creativo nuevo, una nueva 
apertura estética o que instauran un nuevo lenguaje en 
el panorama de la literatura chilena de fines del siglo xx. 
Las nuevas tendencias que se alcanzaron a estudiar fueron 
las siguientes: neovanguardia, la nueva narrativa chilena 
(Diamela Eltit) y la poesía icónica de Juan Luis Martínez. 

En su inicio el proyecto era más ambicioso y pretendía 
abarcar otras áreas de la creación y otros autores del pe¬ 
ríodo, pero hubo finalmente de restringirse a lo recogido 
en el presente texto. El propósito principal fue analizar 
las características de estos nuevos lenguajes o posturas 
estéticas y su relación el momento histórico en el que 
surgen. Algunos de los autores no fueron finalmente 
incluidos puesto que el libro se hubiera hecho demasiado 
extenso. Zonas importantes, pero por lo mismo también 
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muy vastas, debieron finalmente posponerse, como, por 
ejemplo, las tendencias neoépica, poesía etnocultural, 
poesía feminista, la crónica, las cuales quedarán pendien¬ 
tes para un nuevo volumen. 


David Miralles Ovando 
Santiago de Querétaro, México, abril de 2018 


Introducción 

El propósito principal de esta investigación es examinar el 
sentido de un grupo de obras literarias surgidas durante 
la dictadura militar chilena (1973-1990). La particularidad 
de estas obras es su carácter vanguardista, experimental 
o de avanzada. Este hecho las aísla de multitud de otros 
trabajos surgidos en el mismo período cuya propuesta no 
fue de ruptura con la tradición, sino de crítica y denuncia 
de los abusos del régimen militar (por ejemplo, la litera¬ 
tura testimonial) o simplemente de expresión o reflejo 
mediatizado de la misma. Lo cual no significa de ninguna 
manera que la literatura vanguardista o de avanzada no 
se haya pensado como crítica del sistema. Al contrario, los 
escritores estudiados se consideraban incluso más radi¬ 
cales en su crítica de la actualidad que aquella literatura 
surgida con este propósito expreso. Pero su crítica no se 
alineaba solamente en contra de la dictadura, sino, más 
profundamente, en contra del subsistema literario mismo 
en el cual aquellas otras propuestas se encontraban todavía 
presas. Su gesto y su práctica han sido, pues, extremada¬ 
mente radicales, y sus integrantes han hecho gala de una 
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cierta lucidez a menudo inalcanzable para los lectores no 
advertidos o iniciados en la neovanguardia. 

En mi investigación procuré examinar tres de las 
obras más significativas dentro de este nuevo paradig¬ 
ma. Se trata de La nueva novela de Juan Luis Martínez, 1 
Anteparaíso de Raúl Zurita, 2 y Lumpérica de Diamela 
Eltit. 3 En la actualidad estas son obras canonizadas y 
su prestigio parece estar más allá de toda duda. En este 
sentido, es importante resaltar que su calidad literaria 
no ha sido uno de los elementos puestos en discusión 
en el análisis. La calidad literaria está sujeta muchas 
veces a parámetros históricos y su valoración puede 
resultar arbitraria en más de un sentido. No cabe duda, 
sin embargo, que los autores estudiados despliegan un 
profundo conocimiento literario y gran solvencia en el 
uso del lenguaje. Su creatividad y su espíritu innovador, 
asimismo, resultan notables. Por lo tanto, el análisis 
ha estado dirigido más bien a tratar de desentrañar el 
sentido de este gesto radical en un contexto histórico tan 
singular como lo fue el período del régimen dictatorial 
del general Augusto Pinochet. En este sentido, resultará 
muy importante una adecuada comprensión del carácter 
de este período histórico en general y de la propia dicta¬ 
dura en particular. 

1 Juan Luis Martínez: La nueva novela. Ediciones Archivo, San¬ 
tiago de Chile, 1977. 

2 Raúl Zurita: Anteparaíso, Editores Asociados, Santiago de 
Chile, 1982. 

3 Diamela Eltit: Lumpérica, Las Ediciones del Ornitorrinco, 
Santiago de Chile, 1983. 
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Uno de los elementos que cobran importancia en este 
trabajo es el hecho de que más allá de su carácter conser¬ 
vador y retrógrado la dictadura pinochetista gestó y propi¬ 
ció un conjunto de cambios profundos en la estructura del 
Estado y del país, circunstancia que ha llevado a algunos 
cientistas políticos a considerar que en este período se 
produjo una verdadera revolución liberal o de derecha. El 
impacto de dichos cambios ha sido profundo en la socie¬ 
dad chilena y ha definido lo que el país actualmente es. La 
caída de la dictadura, como cualquier observador puede 
constatar, no ha significado, hasta la fecha, la alteración 
del proyecto establecido por Pinochet y sus hombres. 
Los drásticos cambios, políticos, económicos y sociales 
introducidos a la fuerza durante los largos años de la dic¬ 
tadura modificaron totalmente al país. Esta dictadura no 
fue meramente un golpe de Estado que arrebató el poder 
al régimen socialista de Salvador Allende para restituirlo a 
las fuerzas políticas (en su mayoría, mesocráticas) que eran 
sus enemigas, sino que significó la apropiación del poder 
por una reducida élite de intelectuales ultraderechistas 
de los cuales se hizo rodear el general con el propósito de 
rediseñar por completo el país. Es en este contexto en el 
que las obras aquí estudiadas aparecen, y, a mi juicio, este 
no es un hecho trivial. 

A lo largo de este trabajo, trataré de entender el posible 
vínculo entre la situación histórica y las obras. El hecho 
obvio de que las obras estudiadas se distanciaran y, en 
algún sentido, rompiesen con una tradición, me ha lleva¬ 
do a sospechar de un paralelismo entre este gesto y el de 
la dictadura. En ambos casos se trata de un recomienzo, 
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de una suerte de refundación. En ambos casos, se trata 
también de una élite que sabía cómo operar las transfor¬ 
maciones y que se presentó como un grupo hegemónico. 
En la investigación y en la reflexión sobre este parale¬ 
lismo he encontrado, sin embargo, algunas asimetrías. 
La más importante tiene que ver con el hecho de que el 
advenimiento de la dictadura es resultado de una gran 
crisis y de un proceso político en el cual los extremos 
ansiaban una solución armada. Había un proceso en 
marcha y había un antagonismo. Por cierto, no se trata 
de discutir si este antagonismo justificó o no el golpe del 
11 de septiembre de 1973, sino de la constatación, inne¬ 
gable, de su existencia. 

Había una pugna de proyectos políticos. Sin embargo, 
en el caso del subsistema literario chileno no se puede 
documentar un momento parecido. En el plano de la 
poesía, por ejemplo, se conoce la polémica entre las esté¬ 
ticas opuestas de Enrique Lihn y Jorge Teillier, dos de los 
grandes poetas del período inmediatamente anterior al 
golpe, pero ello no parece suficiente para hablar de una 
crisis. 4 Lo cual nos conduce a pensar que el advenimiento 
de esta nueva estética no es resultado de un quiebre o de 
una evolución de la literatura chilena, sino que obedece 

4 Más que una verdadera polémica, el intercambio Lihn-Teilleir 
fue un desacuerdo entre dos estéticas que arrancaban desde 
principios distintos. Lihn reprochaba a Teillier su larismo que, 
a su juicio, recreaba un mundo aldeano de falsedad absoluta. 
Teillier respondió con un admirable ensayo, pleno de lucidez, 
llamado «Sobre el mundo donde verdaderamente habito o la 
experiencia poética» ( Trilce , n.° 14,1968-1969, pp. 13-17). 
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a algo más trascendente y que tiene que ver, claramente, 
con el cambio radical de las condiciones histérico- 
sociales introducidas por la dictadura. Sin embargo, esta 
constatación, por simple que parezca, está sujeta a una 
serie de complejas consideraciones. Es aquí donde co¬ 
bra suma importancia la noción de ideología tal como 
ha sido estudiada desde Marx en adelante, pasando por 
Althusser y Zizeck. 

Vale aclarar que independientemente de que se pueda 
establecer un paralelo entre la dictadura y el movimiento 
de avanzada o neovanguardia no significa que dicho 
movimiento haya sido la avanzada estética del régimen 
dictatorial. Al contrario, esta agrupación, como hemos 
señalado, se vio a sí misma como una de las instancias 
críticas más lúcidas en contra de la dictadura. Mejor 
aún, llegó a concebir que la única crítica verdadera en 
contra del régimen era la suya, como se desprende de 
sus análisis del trabajo de los sociólogos de la nueva 
izquierda, opositores a Pinochet, a quienes recriminaba 
su adhesión a procedimientos demasiado positivistas, 
cuantitativos y, en definitiva, su conformismo ante el ar¬ 
te. 5 La efectividad de su crítica resulta, sin embargo, muy 

5 Véase, en ese sentido, el trabajo de Nelly Richard La estratificación 
de los márgenes (Francisco Zegers Editor, Santiago de Chile, 1989). 
Allí Richard plantea que «para la “avanzada” los encuadramien- 
tos de la sociología demuestran conformismo en su manera de 
obedecer las leyes de integración a las dominantes del mercado 
o de la comunicación social, y de reafirmar incluso el poder 
adaptativo de sus determinaciones y deterninismos» (p. 29). 
Véase también el capítulo «En torno a las ciencias sociales: líneas 
de fuerza y puntos de fuga» de su libro La insubordinación de los 
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dudosa en la medida en que su complejidad y sutileza 
teórica probablemente escapaban al horizonte de com¬ 
prensión de los personeros del régimen. Desde luego, 
sería temerario afirmar que su gestión tuvo algo que ver 
con la desestabilización de la dictadura hacia finales de 
los años ochenta. 

Se ha dicho que la poesía chilena surgida durante el 
período de la dictadura militar del general Pinochet es un 
fenómeno estético caracterizado fundamentalmente por 
la gran variedad de sus propuestas estéticas. Un registro 
sumario de esta productividad artística nos lleva a reco¬ 
nocer que dicha variedad se extiende desde una poesía de 
carácter testimonial hasta sofisticados productos de «ex¬ 
perimentación» con el lenguaje. En un primer momento, 
al comienzo de la dictadura, dichas propuestas conviven, 
disputan un espacio y el reconocimiento en los circuitos 
intelectuales y artísticos que, lentamente, comienzan a 
rearticularse en la sociedad chilena. Este hecho no debe 
tomarse a la ligera. En primer lugar, la gran diversidad de 


signos (Editorial Cuarto Propio, Santiago de Chile, 1994), donde 
sugiere que la crítica más importante dirigida contra la nueva so¬ 
ciología de izquierda, principalmente integrada por el segmento 
de «socialistas renovados», tiene que ver con la incapacidad de 
esta de «valorizar» los productos de la «avanzada» artística. Dice 
Richard: «Faltaba el arriesgarse a valorizar el gesto crítico de in¬ 
tervenir y contravenir las reglas de adaptación a las convenciones 
artísticas, desde una brecha abierta hacia las zonas más obturadas 
de la experiencia simbólica del Chile de la represión. Esta valori¬ 
zación crítica hubiera contribuido a que la “nueva escena” fuera 
reconocida por esos públicos significativos.» (La insubordinación 
de los signos, p. 76) 


14 



propuestas puede interpretarse como el resultado directo 
de la violencia ejercida sobre el cuerpo social del país. En 
efecto, la dictadura desmanteló, entre otras cosas, la vida 
cultural de la nación. Y no estamos hablando aquí sola¬ 
mente de la clausura de las instituciones y la expulsión 
(y la muerte) de una gran cantidad de intelectuales, sino 
también, y especialmente, de la violencia ejercida sobre 
la cotidianidad de millones de hombres y mujeres, para 
quienes de pronto el mero hecho de hablar, de comuni¬ 
carse, se transformó en un acto complejo a través del cual 
parecía revelarse sobre todo el propio aislamiento, trans¬ 
formándose el lenguaje en un medio de pronto opaco que 
no hacía sino devolver los fragmentos de una comunidad 
atomizada. El miedo y la sospecha parecían retorcer y 
devaluar las palabras cruzadas en los espacios públicos. 6 

6 A este respecto resulta muy esclarecedor leer los documentos re¬ 
cientemente liberados por el gobierno de Chile sobre la «guerra 
psicológica de penetración» emprendida por el régimen militar 
para mantener a la población atemorizada. Estos son documen¬ 
tos que fueron caratulados como «secretos», «confidenciales» 
y «reservados». Sus autores operaron desde las primeras 
semanas posteriores al 11 de septiembre en el Departamento 
de Psicología de la Dirección de Relaciones Humanas al mando 
del psicólogo Hernán Tuane Escaffi instalados en el ministerio 
Secretaría General de Gobierno bajo las órdenes directas del 
general Pedro Ewing Hodar. Estos documentos ayudan a ex¬ 
plicar algunos de los orígenes de lo que efectivamente ocurrió 
en el país, en la calle, en los centros de detención, en los hogares 
y en los medios de comunicación, y permiten conocer dónde 
nacieron algunas de las ideas y acciones que Pinochet y el resto 
de la Junta Militar llevaron a la práctica. Un primer informe 
sobre estos «documentos del miedo» fue publicado en el diario 
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En una situación así definida, el arte parece reflejar la 
atomización de la sociedad, lo cual explicaría su súbita 
diversidad. Por otra parte, parece haber una pérdida de 
referentes inmediatos a los que acudir y esto no debe 
interpretarse como la carencia de una o varias figuras 
hegemónicas en el ámbito de la poesía, puesto que sí las 
hubo, * * * 7 sino más bien como la carencia de un discurso 
crítico. Sin embargo, la diversidad y las características de 
muchas de las nuevas posiciones estéticas pueden perfec¬ 
tamente reflejar el poder del discurso refundacional de la 
dictadura. Por mi parte, creo que esta hipótesis merece 
ser examinada cuidadosamente y es lo que me propongo 
hacer en las siguientes páginas. 

La primera pregunta que conviene hacerse es si real¬ 
mente existió un vacío literario que los nuevos poetas 
vinieron a llenar con sus obras, en otras palabras, si el 
sistema literario chileno sufre una quiebra. La respuesta 
a esta interrogante parece bastante clara: nunca hubo tal 
vacío. Los poetas chilenos más importantes y reconocidos 
continuaron su producción sin que se haya advertido una 
merma en la calidad de sus obras o una crisis estética. 8 


La Nación en su edición del día 7 de abril de 2002. (Cfr. Jorge 

Escalante: «Los documentos del miedo [primera parte]», La 

Nación, Chile, 7 de abril, 2002) 

7 Permanecieron en el país por lo menos tres grandes poetas 
que siguieron produciendo durante este tiempo. Me refiero a 
Nicanor Parra, Enrique Lihn y Jorge Teillier. 

8 Lo que sí puede decirse es que, en muchos casos, dicha produc¬ 
ción sufre un cambio de orientación. Así sucede, por ejemplo, 
con Lihn y con algunos poetas de la generación anterior, como 
Gonzalo Millán y Floridor Pérez. 
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¿De dónde surge entonces la necesidad de un replantea¬ 
miento, en algunos casos tan radical? Ciertamente, no 
había una crisis en el ámbito de la literatura y esto se co¬ 
rrobora por el hecho de que las nuevas poéticas no surgen 
contraponiéndose o negando la poesía anterior, al menos 
no explícitamente. Y esto es, esencialmente, porque se 
presentan como algo totalmente nuevo. No parece haber 
angustia de las influencias 9 en los nuevos escritores que 

9 Por supuesto, utilizo el concepto en el sentido en que lo define 
Harold Bloom quien defiende la noción de una historia de la 
literatura basada en la preeminencia de indiscutibles grandes 
maestros: Dante, Chaucer, Shakespeare, Cervantes, Tolstoi, 
Austen, Whitman, Joyce, Proust, Kafka, Beckett, Borges... Se¬ 
gún Bloom, los autores canónicos son los grandes clásicos de la 
tradición occidental, los que desde Homero hasta nuestros días 
«tejieron la imagen, más duradera que la de cualquier religión, 
más verdadera que la de cualquier historiador, de lo que significa 
ser humano» (Cfr. Harold Bloom: The Western Canon: the Books 
and School of the Ages, Harcourt Brace, New York, 1993). Los au¬ 
tores canónicos o «padres literarios» son los responsables de la 
«angustia de las influencias» en los escritores noveles frente a la 
cual Bloom enumera una serie de reacciones tendientes a librar¬ 
se o aceptar tal posesión demoníaca. Por otra parte, es evidente 
la influencia del psicoanálisis en esta teoría. (Cfr. Harold Bloom: 
The Anxiety of Influence, Oxford University Press, New York, 
1973) Para una cuidadosa historia del concepto de canon remito 
al artículo de George A. Kennedy «The Origin of the Concept of 
Canon» (en Jan Gorak (ed.), Canon vs. Culture. Reflections on 
the Current Debate, Garland, New York, 2001, pp. 105-116). Re¬ 
mito también al libro Dominios de la literatura: acerca del canon 
(Losada, Buenos Aires, 1998), compilación a cargo de Susana 
Celia, una excelente aproximación al debate sobre este concepto, 
especialmente en el ámbito latinoamericano y específicamente 
de la literatura argentina. Especialmente interesante es el ensayo 
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comienzan a ocupar la escena literaria puesto que tienen 
la certeza de que están instaurando unos productos que 
no dejan margen alguno de comparación con la poesía 
anterior. Las causas de su surgimiento como generación 
no deben pues buscarse en el devenir del sistema literario, 
sino en unas condiciones sociales y políticas nuevas, 
relacionadas con el ordenamiento fascista y neoliberal 
instaurado por la dictadura en contraposición al orden 
forjado por los gobiernos anteriores, especialmente, al del 
depuesto presidente marxista Salvador Allende. 

Conviene señalar que la dictadura militar que derroca 
al gobierno socialista de Allende asume la conducción 
del país con un carácter refundacional. Ello explica el 
desmantelamiento de casi la totalidad del aparato del 
Estado, puesto que ya no era funcional en su gestión, 
así como también explica la cancelación de sus funda¬ 
mentos ideológicos. El sistema escolar queda marcado 
por la expulsión, exilio y/o asesinato de profesores, 
se clausuran los sindicatos y se prohíbe la libertad de 
asociación y reunión, se persigue y asesina a dirigentes 
sindicales, se clausura y, posteriormente, se censura la 
prensa, se proscriben todos los partidos políticos, con 
el consiguiente cierre del Congreso, se cesan las fun¬ 
ciones del sistema jurídico, etc. Se suspenden todas las 
garantías ciudadanas y se impone la autocracia y una 
juridicidad constituida por cortes marciales, puesto que 


de María Teresa Gramuglio «El canon del crítico fuerte» (en 
Dominios de la literatura, pp. 43-57), lúcido análisis del trabajo 
de Bloom. 
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se ha decretado estado de emergencia. Muy temprana¬ 
mente la junta militar que ha tomado el control del país 
se propone redefinir y rehacer el Estado y sus aparatos 
ideológicos. 10 Una nueva institucionalidad comienza 
a ser elaborada, y a la postre resulta sintetizada en la 
constitución de 1980. 

Una nueva discursividad comienza también desde el 
primer momento a adueñarse del espacio social. Desde la 
prensa incondicional al régimen, pasando por los salones 
de clases, hasta los afiches callejeros, la propaganda ideo¬ 
lógica del nuevo orden interpela a los sujetos, cohibidos y 
abrumados por la violencia cotidiana: «En cada soldado 
hay un chileno y en cada chileno hay un soldado», 11 «Va¬ 
mos bien; mañana, mejor» son algunos de los mensajes 
mediante los cuales el régimen pretendía identificar a la 
sociedad civil con sus presupuestos ideológicos y con su 
acción refundadora. Frente a esta circunstancia no había 
alternativas de oposición, como no fueran la actividad 
clandestina y la conspiración, que en la mayoría de los 
casos solía conducir a la muerte. 

Es en este escenario social donde surgen textos como 
La nueva novela de Martínez, Anteparaíso de Zurita y 

10 El concepto de aparatos ideológicos del Estado pertenece a 
Althusser y se halla expuesto en «Idéologie et appareils idéolo- 
giques d’État» (La Pensée, n.° 151, junio, 1970). Hay traducción 
española bajo el título Ideología y aparatos ideológicos del estado 
(Ediciones Quinto Sol, México D. F., 1987). 

11 Cfr. José Rodríguez Elizondo: «Claves para descifrar a un gue¬ 
rrero [prólogo]», en Raquel Correa y Elizabeth Subercaseaux, 
Ego sum [entrevista con Augusto Pinochet], Editorial Planeta, 
Santiago de Chile, 1996. 
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Lumpérica de Eltit, libros clave de la nueva literatura chi¬ 
lena. Es en este contexto también donde aparecen textos 
poéticos de carácter testimonial, como Dawson de Aris¬ 
tóteles España 12 y Exilios de Jorge Montealegre y Bruno 
Serrano, 13 en los cuales se intenta describir las experien¬ 
cias de un campo de concentración y del exilio mediante 
la eliminación de toda distancia entre hablante literario 
y sujeto empírico, asumiendo un lenguaje netamente 
referencial. Otra vertiente surgida en este momento es 
la así llamada poesía «etnocultural», cuya tentativa será la 
articulación de textos que denuncian la situación de los 
grupos étnicos que han sufrido la violencia y el despojo, 
llegando en algunos casos al genocidio (como ocurrió 
con la cultura kawéskar o la selk’nam) en el momento de 
formación y expansión del Estado chileno. También se 
da la notable aparición de una poesía escrita por mujeres 
cuya principal característica será el uso de un lenguaje 
desenfadado que no teme la referencia a la corporalidad 
y la expresión de un erotismo subversivo en interdicción 
con el rol tradicional de la mujer. 

Toda esta poesía tan diversa en lenguajes y propuestas 
aparece sin entrar en contradicción aparente con una 
poesía anterior y tampoco entre sus variantes. Si bien es 
cierto que su diversidad puede en cierto modo explicarse 
por las condiciones de atomización o fragmentación de 

12 Aristóteles España: Dawson: poemas escritos en el campo de 
concentración de isla Dawson, septiembre 1973 - septiembre 
1974, Bruguera, Santiago de Chile, 1985. 

13 Bruno Serrano y Jorge Montealegre: Exilios: poemas. Tragaluz, 
Santiago de Chile, 1983. 
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la sociedad chilena de la época, no lo es menos que cada 
una de estas vertientes explora una realidad y, por lo tan¬ 
to, un tema nuevo. En estos textos poéticos puede adver¬ 
tirse que la urgencia que los anima es una realidad que 
se ha impuesto insoslayablemente al autor. Si se echa una 
mirada hacia la poesía inmediatamente anterior a esta, 
la poesía de la generación de los sesenta, la conclusión a la 
que se llega es que se trata en general de una poesía lírica, 
en el mejor y más preciso sentido del término. La preocu¬ 
pación intimista es la que anima la mayoría de los textos 
de los poetas de esa generación. Así ocurre en Waldo Ro¬ 
jas, Ornar Lara, Jaime Quezada, Silva Acevedo, etc.; sus 
obvias diferencias nunca llegan a ser otra cosa que las de 
un «estilo» diferente. Por lo general, es esta una poesía 
de gran calidad y «literaria» en el sentido que recoge y 
explota la mejor tradición de la poesía anterior. Nada de 
esto puede decirse con soltura en el caso de la poesía que 
nos ocupa. Si bien es cierto, pueden encontrarse en sus 
textos la huella de poetas mayores como Parra, Neruda, 
Teillier y Lihn, dentro de la tradición chilena y también, 
obviamente, de la poesía europea, lo que llama nuestra 
atención en este caso ya no es simplemente el lenguaje, 
sino aquella exterioridad que atraviesa ostentosamente 
dicho lenguaje. Muchos de estos textos no nos interesan 
simplemente por su carácter de poesía, noción que en su 
lectura se vuelve a veces problemática, sino como objetos 
vinculados a una problemática palpitante. Y esto es vá¬ 
lido tanto para aquellos textos testimoniales como para 
los de carácter más «experimental», pasando por toda la 
gama intermedia. 
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La pregunta es entonces: ¿por qué surge justamente 
en este período tan crítico de la historia del país una 
poesía signada por su preocupación por la realidad? 
Precisamente cuando era más esperable una actitud 
de recogimiento e intimismo, una huida hacia la in¬ 
terioridad, a consecuencia del temor. Aunque alguna 
crítica ha asumido equivocadamente, amparada en 
una lectura superficial, que determinados textos de la 
poesía chilena de la dictadura debido a su «hermetismo y 
oscuridad» estarían en esa línea, yo creo que es bastante 
fácil probar que sucede justamente lo contrario. Lo que 
probablemente ha sucedido es que algunos críticos se 
han confundido debido a la radicalidad de ciertos textos, 
los cuales no admiten una lectura tradicional en tanto 
poemas, pero ello solamente revela la modestia de los 
recursos del propio crítico y nada dice realmente sobre 
la obra en cuestión. Ahora bien, y tratando de responder la 
interrogante antes formulada, es posible pensar que el 
vacío, la borradura de las instituciones efectuada por la 
dictadura y su violenta imposición, provocó en los artis¬ 
tas, especialmente de la palabra, un vuelco hacia la reali¬ 
dad, pero una realidad vista en toda su precariedad, una 
realidad que, por una parte, se desvanecía, mientras, por 
otra, era ostentosamente sustituida. En otras palabras, 
para los artistas, como para los ciudadanos en general, 
de pronto fue evidente que la realidad no era más que 
una construcción histórica. En este momento se asiste, 
acaso privilegiadamente, a la muerte de un viejo Estado 
y al nacimiento de uno nuevo. Y esta transformación 
comienza por la base económica de la sociedad, es decir, 


22 


por la implementación de una nueva infraestructura, 
constituida por la economía social de mercado. 

Situados en ese contexto, es conveniente detenerse a 
analizar, a la luz de algunos conceptos clave, como por 
ejemplo el de ideología y el de posmodernidad, la manera 
en que esta irrupción de nuevas obras se vincula al pro¬ 
yecto refundacional de la dictadura. Tendremos siempre 
en cuenta que el caso de Chile es en este sentido paradig¬ 
mático por tratarse de un país en que se emprende una 
«reescritura» de la ideología de las clases dominantes a 
«sangre y fuego». 

En las siguientes páginas nos proponemos el análisis 
de tres de las principales obras pertenecientes a tres de los 
más importantes escritores surgidos durante la dictadura 
militar chilena. Primero, nos ocuparemos de La nueva 
novela del poeta Juan Luis Martínez, concentrándonos en 
el trabajo de deconstrucción ideológica de los discursos 
de la tradición poética y filosófica occidental. Posterior¬ 
mente analizaremos Anteparaíso del poeta Raúl Zurita, 
procurando mostrar cómo este texto se halla atravesado 
por otros discursos ideológicos y el sentido que esto 
sugiere. Finalmente, nos ocuparemos del análisis de la 
novela Lumpérica de Diamela Eltit enfatizando el sentido 
que adquiere el concepto de margen o marginalidad en su 
proyecto narrativo. 
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